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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA LEYENDA DE BERNARDO 
DEL CARPIO EN EL TEATRO DE LOPE DE VEGA* 
Joaquín Roses Lozano 
Brown University 
Una de las hipótesis más aceptadas sobre el origen de la leyenda de 
Bernardo, hace confluir dos troncos en el desarrollo inicial de la epopeya: el 
"Bernardo carolingio" y la castellanización del héroe o "Bernardo alfonsí". 
Mientras la versión ligada a la tradición francesa se recrea en las gestas 
heroicas de Roncesvalles y sus protagonistas, la elaboración alfonsí dota a 
la trama de una fuerza emocional, de un lirismo primitivo que la convierte 
en un drama íntimo sobre el amor perseguido, la búsqueda del padre y el 
deber filial.1 
Lope de Vega aborda, en dos obras muy distintas, los dos ámbitos de la 
leyenda, transformándola en un caudal nuevo que, desde lo escrito, llegará 
incluso a la tradición oral de nuestros días. En estas líneas pretendo 
analizar cómo se plasma el mito en las dos comedias que lo recogen: El 
casamiento en la muerte2 y Las mocedades de Bernardo del Carpio.3 
Al Profesor Antonio Carreño, ejemplo constante de investigación y humanidad, sin 
cuyas amables indicaciones las líneas que siguen no hubieran tomado forma. 
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1. Orígenes de ta leyenda. 
Desde mediados del siglo XIX hasta nuestros días han venido 
ensayándose diversas interpretaciones sobre la raíz — popular, histórica, 
escrita — de la figura de Bernardo y sus heroicidades. De hecho, 
prácticamente toda la producción crítica sobre el tema se centra más en el 
origen de la leyenda que en señalar su evolución en los documentos escritos 
de carácter literario.4 
La teoría más extendida supone la existencia de dos leyendas 
separadas : la del Bernardo de origen francés y la del Bernardo 
castellanizado. Menéndez Pidal, en la introducción al "Romancero de 
Bernardo del Carpio", resume convenientemente los rasgos de cada una de 
ellas: la leyenda del "Bernardo carolingio" parte de los amores secretos de 
Berta, hermana de Carlomagno; el posterior destierro de los amantes y el 
nacimiento de Roldán. La imaginación popular casa a Berta en segundas 
nupcias con Alfonso II, de cuya unión surgiría Bernardo, hijo ilegítimo y 
vencedor de su hermanastro en Roncesvalles.5 En el "Bernardo alfonsí", 
Berta es sustituída por Jimena, con lo que el mito se castellaniza. Además, 
Bernardo ataca la vanguardia de Carlomagno en Roncesvalles, no la 
retaguardia. Lo que interesa de esta versión es, en palabras de Menéndez 
Pidal, que rompe totalmente con la tradición francesa y desarrolla un nuevo 
tema de mayor interés humano, rematado por un acertado final de 
verdadera grandeza trágica.6 Lope de Vega seguirá medularmente este 
aspecto de la trama; todo ello se verá con claridad en la utilización de 
determinados episodios de las crónicas. Horrent, por su parte, considera 
que el "Bernardo alfonsí" no es un desarrollo del carolingio sino que surgió 
aislado como una historia de honor desconectada de la batalla de 
Roncesvalles.7 
2. Crónicas 
Si las Metamorfosis de Ovidio son conocidas tradicionalmente como la 
"biblia de los poetas", no existe duda alguna en considerar las crónicas 
medievales, y sus posteriores refundiciones, como la fuente básica a la que 
cualquier autor había de acudir para elaborar obras de asunto histórico. 
Lope de Vega, al enfrentarse con la tarea de escenificar episodios de la 
historia de España, debía servirse indefectiblemente de tales repertorios. 
Al observar las líneas de transmisión de determinados motivos, se hace 
posible conocer los mecanismos de selección poética presentes en sus 
obras, determinar su grado de invención e ilustrar su función pragmática. 
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Según Menéndez Pelayo, Lope de Vega no conoció la Crónica General 
sino en la última y más imperfecta y abreviada de sus refundiciones, la 
impresa por Ocampo,8 Sería, pues, entrar en una cuestión que desborda los 
límites de este trabajo, seguir la evolución escrita de la leyenda hasta su 
aparición en la Primera Crónica General. 9 Más aún cuando existen 
numerosos estudios que señalan las deudas de aquélla con las crónicas en 
latín. El propio Menéndez Pelayo documenta la aparición del tema de 
Roncesvalles en las crónicas árabes, en el Turpín y el Pseudo-Turpín.10 En 
ninguno de estos textos existe constancia del personaje de Bernardo. Serán 
las crónicas latinas del XIII las que, siguiendo probablemente los diversos 
cantares de gesta, en especial la llamada Estoria de Bernaldo, y las 
crónicas de los historiadores franceses, le den a la figura de nuestro héroe 
una fijación escrita.11 
Aunque Pattison ensaya una demostración sobre el proceso de 
trasvase de estos repertorios hasta la PCG, interesa ahora exponer con 
brevedad los episodios que vertebran la PCG, 1 2 al objeto de comprobar su 
empleo por parte de Lope. Tal vez el procedimiento más claro sea presentar 
un esquema de los motivos de cada capítulo: 
* Capítulo 617: 
Bernardo es hijo del Conde Sancho Díaz de Saldaña y de Doña Ximena. 
Aparecen los consejeros reales Orios Godos y Tiobalte. 
El Conde de Saldaña le pide al rey que críe a su hijo. 
El Conde de Saldaña e s encarcelado en el Castillo de Luna. 
Doña Jimena es recluida en un convento. 
El rey cría a Bernardo. 
* Capítulo 619: 
Pacto entre Carlomagno y Alfonso II. 
Rebelión de los nobles: Bernardo. 
Rey envía mensajeros revocando el pacto con Carlomagno. 
Bernardo va en busca de Marsil. 
Tudela y traición de Ganelón. 
Nájera. 
Alfonso II lucha contra Carlomagno. 
Bernardo y Marsil luchan contra Carlomagno. 
Roncesvalles: mueren Don Roldán, Conde Anselmo, Guiralte, etc.Otros 
huyen y se van con Carlomagno. Bernardo y Marsil los atacan por la 
retaguardia. 
* Capítulo 621: 
Blasco Meléndez y Suero Velázquez, María Meléndez y Urraca Sánchez 
revelan a Bernardo que su padre está preso. 
Bernardo se viste de luto. 
Bernardo pide la libertad de su padre. 
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Rey se la niega y Bernardo se resigna. 
* Capí tu lo 623: 
Bernardo ayuda a Carlomagno contra Marsil. 
Bernardo va a Francia 
* Capí tu lo 648: 
Bernardo ayuda a Alfonso III contra los moros. 
* Capí tu lo 649: 
Bernardo participa en el cerco de Benavente y en el de Zamora. 
* Capí tu lo 650: 
Bernardo en Valdemoro. 
* Capí tu lo 651: 
Bernardo vence a su primo Bueso. 
Varios servicios de Bernardo al rey. 
Bernardo pide la libertad de su padre y no se la conceden. 
Bernardo se marcha. 
* Capí tu lo 652: 
Bernardo pide de nuevo la libertad de su padre. 
Destierro del héroe. 
* Capí tu lo 654 : 
Bernardo ataca a los caballeros de Alfonso III. 
Bernardo captura algunos nobles y los libera más tarde. 
Bernardo se apodera del castillo de El Carpio. 
Asedio del castillo. 
* Capí tu lo 655: 
Bernardo cede el castillo a cambio de la libertad de su padre. 
El padre aparece muerto sobre un caballo. 
Bernardo se retira a Francia. 
Bernardo, casado, muere cerca de los Pirineos. 
La Tercera Crónica General,13 q u e f u e la m a n e j a d a por Lope, e s u n a 
refundición ta rd ía d e la PCG. La d i ferencia b á s i c a radica en q u e s i túa cas i 
t oda la acción e n el re inado d e Alfonso II y explica la a u s e n c i a d e Bernardo 
por exilio y no por e n c o n t r a r s e e n F ranc ia . 1 4 
A la luz d e t o d o s e s t o s d a t o s p u e d e conclu i rse q u e Lope d e V e g a 
utiliza b á s i c a m e n t e un Berna rdo c o m p l e t a m e n t e cas t e l l an izado . La relación 
g e n e a l ó g i c a con C a r l o m a g n o d e s a p a r e c e d e las d o s c o m e d i a s d e nues t ro 
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autor; emparentar a Bernardo con los franceses privaría al público del 
elemento nacionalista y patriótico, tan significativo en el teatro del Fénix. 
En Las mocedades..., Lope se aparta extraordinariamente de la 
crónica, lo que no resulta extraño si se considera que aquéllas contienen 
mínimos elementos sobre la juventud del héroe. Pero la divergencia básica 
operada en el texto de Lope se cimenta en el hecho de que la obra, como 
tendremos ocasión de comprobar, se concibe como dramatización del 
problema de la bastardía. Sólo se aprovechan de la crónica los elementos 
sustentadores del conflicto familiar: los amores secretos de Doña Jimena y 
Don Sancho y el castigo impuesto por el rey. Tales factores son los 
desencadenantes de la ilegitimidad del héroe y sirven de soporte al tema de 
su origen oscuro; de ahí que Lope haya construído su comedia arrancando 
del capítulo 617 de la PCG. La elaboración dramática puede percibirse en la 
función destacada del personaje de D. Rubio, rival del Conde y tutor de 
Bernardo — dos caracterizaciones que no aparecen en las crónicas —. El 
resto de Las mocedades... se aleja por completo del texto de la crónica: no 
existen referencias a Carlomagno ni a Roncesvalles; el castillo del Carpio 
no pertenece a Alfonso II sino a los moros; Bernardo encuentra a su padre, 
aunque vivo. Pero lo que es más importante: el héroe nunca reciama la 
libertad de su progenitor, sino que lo busca: está obsesionado por su origen, 
por su legitimidad como persona. 
En El Casamiento... se continúa utilizando la ascendencia del héroe; se 
sigue también parte del capítulo 619 de la PCG, en concreto, la oposición de 
Bernardo y los nobles a los pactos de Alfonso II y Carlomagno. Pero es el 
propio Bernardo el que va a Francia para revocar los pactos. La 
dramatización de la batalla de Roncesvalles sigue también este capítulo del 
texto historiográfico, aunque con elementos de la leyenda alfonsí, y más 
concretamente del Toledano, ya que Bernardo ataca la vanguardia del 
ejército de Carlomagno, no la retaguardia. La obra concluye con la libertad 
del Conde de Saldaña, ya muerto, con lo que tiene ecos de las crónicas. Sin 
embargo, toda la escena final, en que Bernardo casa a sus padres para 
autolegitimarse, es mera invención. Existe una característica diferencial de 
la Crónica de Ocampo aprovechada por Lope en sus dos comedias: la 
asignación de las gestas bernardinas al reinado de Alfonso II; también por 
motivos de técnica teatral, nuestro autor comprendió el lastre que 
supondría dividir las hazañas del héroe en dos reinados excesivamente 
alejados en el tiempo. Con todo, lo más destacado es la utilización de las 
crónicas como meros pretextos para la elaboración de un conflicto 
dramático. 
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3. Romancero 
Menéndez Pidal recoge en su Romancero tradicional las composiciones 
más destacadas y sus versiones sobre la epopeya de Bernardo, En la 
introducción a los textos, dicho autor señala que tras la PCG no 
encontramos romances sobre el tema: la Crónica de 1344 no refleja 
ningún poema nuevo sobre Bernardo del Carpio. Sin embargo, sabemos por 
un testimonio de Pero López de Ayala que en el XIV la gesta de Bernardo 
continuaba en boca de los cantores: Este don Bernal Sánchez pasó por 
grandes fechos, maguer los juglares cuéntanlos a su manera e de otro 
modo que ellos fueron. De esa manera, concluye Menéndez Pidal, la 
tradición romancística surge a principios del XVI, inspirada en el texto de la 
crónica, desarraigada de la tradición épica.15 Sólo existe un romance que, 
en opinión del crítico citado, parece arrancar de la poesía épica: "Con 
cartas y mensajeros".16 
En las versiones primitivas de este romance,17 no se halla ningún 
motivo que pudiera haber utilizado Lope en sus comedias. Si se repara, no 
obstante, en la versión 1j (1916) sorprende el siguiente final: a mi padre lo 
tenéis / en un castillo encerrado, // que ni ojos en la cara / para llorar le 
han quedado.™ Como ha señalado el propio Menéndez Pidal, estos versos son 
recuerdo deformado de los que Lope pone en boca de Bernardo al final de su 
obra 1 9 — Las_mocedades... —, cuando el héroe, una vez que ha descubierto 
el encarcelamiento de su padre, pide al rey su libertad: 
En tu castillo de Luna 
Hallé a mi padre encantado; 
[...] 
Aunque quitados los ojos, 
Para llorar le quedaron; (254b) 
De este modo comprobamos, cómo un romance primitivo que para nada 
influye en la comedia de Lope, recoge en su versión oral moderna unos 
versos de aquélla, constituyéndose en una nueva realización representante 
de una curiosa tradicionalidad nueva enraizada en el romancero escrito 
tardío.20 La influencia de la pieza teatral hasta nuestros días revela el éxito 
que tuvo su representación y su posterior difusión en pliegos sueltos,21 lo 
que no se corresponde de ningún modo con la apreciación crítica que ha 
recibido. 
En el apartado de romances viejos, encontramos "Por las riberas de 
Arlanza"22; en él lo más relevante es el fragmento de estilo directo en boca 
de Bernardo: 
— Bastardo me llaman, rey, siendo hijo de tu hermana, 
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y del noble Sancho Días, esse conde de Saldaña; 
dizen que ha sido traidor, y mala muger tu hermana. 
Tú y los tuyos la havéis dicho, que otro ninguno no osara; 
mas quien quiera que lo ha dicho miente por medio la barba: 
mi padre no fué traidor, ni mi madre muger mala, 
porque cuando ful engendrado ya mi madre era casada; 
pusiste a mi padre en hierros, y a mi madre en orden 
sancta, 
y porque no herede yo quieres dar tu reino a Francia. 
s u tono, su s e l e c c i ó n léxica y s u cons t rucc ión lógica n o s r e c u e r d a n el 
par lamento del hé roe en Las mocedades...: 
Siendo hijo de tu hermana, 
Todos me llaman bastardo, 
Y á ti te toca esta afrenta, 
Y á mi se carga este agravio. 
Yerros de amor se perdonan, 
Porque son hierros dorados, 
Pues tan bueno es como vos 
Mi padre el conde don Sancho. 
Reclusa á mi madre tienes 
En un monasterio santo, 
Y más santo pareciera 
A Dios y al mundo casallos. 
Si no, guarda tu cabeza 
y defiende tus Estados, (254b) 
El v e r s o de l r o m a n c e v ie jo s o b r e el e n c a r c e l a m i e n t o de l p a d r e e s 
t r ans fo rmado , med ian t e la dilogía ba r roca — tan ca rac te r í s t i ca d e Lope — 
reso lv iéndose en la ecuac ión : yer ros d e a m o r = hierros d o r a d o s . 
Si p a s a m o s a los r o m a n c e s artificiosos, lo d e s t a c a b l e del c a s o anterior 
e s c ó m o el mismo motivo poe t izado por Lope s e r e c o g e en el Romancero 
General de 1600 : 2 3 
Si yerros fueron los suyos, 
bien de hierros le cargaste; 
que los que son por amor 
alcansan perdón de balde, (w. 7-8) 
S e ñ a l a r aquí la p reeminenc ia del r o m a n c e o d e la c o m e d i a e s a r d u a t a rea . 
El final d e e s t e p o e m a recoge el in te resan te motivo d e la c e g u e r a del C o n d e 
d e Sa ldaña : 
Cumplióle el rey la palabra, 
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mas fué con engaño grande, 
porque sacados los ojos 
mandó que se le entregassen. (w. 25-26) 
Volvemos, pues, a la invención de la extracción de los ojos, creada, según 
muchos autores, por la imaginación popular. Menéndez Pidal aventura la 
siguiente explicación sobre el castigo: debió de ser acogido por el 
romancero nuevo y el teatro, debido a una falsa Interpretación del texto del 
arzobispo don Rodrigo, en donde se supone al conde ciego a causa de su edad 
avanzada (licet orbus et decrepitus).24 
Algunas relaciones intertextuales con el fragmento anterior de Lope 
pueden señalarse, también, en una composición del mismo repertorio;25 en 
ella leemos: 
— En el castillo de Luna 
tenéis a mi padre preso, 
sólo a vuestros ojos malo, 
aunque a los de todos bueno, (vv.3-4) 
versos que nos remiten al pues tan bueno es como vos, de Lope de Vega. 
La influencia más evidente de los romances artificiosos en Las 
mocedades... procede del conocido romance de las quejas del padre de 
Bernardo en la prisión, que comienza: Bañando están las prisiones / las 
lágrimas que derrama, 2 6 donde las palabras del padre se reproducen en un 
teatral parlamento de Sancho en Las mocedades...: 
Cuando entró en este castillo, 
Apenas entré con barba, 
Y ahora por mi desdicha, 
La tengo crecida y cana. 
¡Qué descuidado es este hijo! 
¿Cómo a voces no te llama 
La sangre que tienes mía 
A socorrer donde falta? 
Sin duda que te detiene 
La que de tu madre alcanzas, 
Que por ser de la del Rey, 
Juzgará con él mi causa. 
Los que me vienen á ver, 
Me cuentan de tus hazañas; 
Si para tu padre no, 
Hijo, ¿para quién las guardas? 
Perdóname si te ofendo, 
Que descanso en las palabras; 
Que yo, como viejo, lloro, 
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Y tú, como ausente, callas. (252a) 
Lope abrevió acertadamente el romance, suprimiendo los versos más 
retóricos y toda la parte expositiva inicial.27 
Sobre la tradición moderna de este romance y su relación con la obra de 
Lope, remito a lás páginas de Menóndez Pidal en su Romancero 
tradicional28 en las que señala cómo versiones orales de principios de siglo 
proceden claramente de la tradición escrita. Motivos como el del conde 
sorprendido con el niño en brazos; las cartas enviadas por el rey; o el 
castillo encantado, son recordados por informantes de Andalucía. Todo ello 
nos hace reflexionar de nuevo sobre el éxito obtenido por la comedia de 
Lope. Pero sobre todo, ilustra las razones de un autor, consciente de su 
público, pragmático avant la lettre, para elegir como sustento verbal a su 
edificio dramático una poesía de clara ascendencia popular.29 
4. Comedia de Juan de la Cueva 
En 1579 se representa en las atarazanas de Sevilla la Comedia famosa 
de la libertad de España por Bernardo del Carpió.30 Es posible que Lope 
conociese la comedia del sevillano; el propio Menéndez Pelayo establece la 
comparación.31 Es obvio que la naturaleza de ambas obras es completamente 
distinta; desde la misma división en jornadas podemos apreciar tal 
diferencia: La Libertad... consta de cuatro — lastre renacentista — Las 
mocedades... presenta el avance del teatro barroco con sus tres jornadas. 
Los cauces estróficos en Cueva son, en su mayor parte, italianizantes. En 
Lope de Vega, hemos tenido ocasión de comprobar la pujanza de los 
tradicionales. Sus autores no sólo son dos dramaturgos opuestos, sino que 
su concepción sobre la forma y función del espectáculo teatral e s 
radicalmente diversa: Lope concibe su obra como una comedia dramática, 
mientras Cueva lo hace como un drama épico, estático, cargado de 
referencias mitológicas y cultistas. En este sentido resulta interesante 
destacar la diversa presentación de los hechos por uno y otro autor. En 
Lope, el descubrimiento de los amores ilícitos se teatraliza en una escena 
de innegable movimiento dramático; Cueva, por su parte, nos revela toda la 
información sobre los amores secretos de Doña Jimena y Don Sancho a 
través de un extenso parlamento de Alfonso II: el movimiento frente a la 
palabra. En cuanto a las fuentes, Cueva se halla aferrado a los textos de las 
crónicas, Lope los utiliza como pretextos. 
Es posible señalar la influencia del Conde Don Tibalte, de Cueva, — que 
se encuentra ya en la crónica — en el personaje de Don Rubio; sin embargo, 
la diferencia estructural de los dos es notoria: en Juan de la Cueva, Don 
Tibalte e s amigo del Conde de Saldaña; Lope, revelando su capacidad 
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dramática, convierte a Don Rubio en rival del Conde y tutor de su hijo 
ilegítimo, con quien se enfrentará más tarde, al comienzo de la segunda 
jornada. 
El debatido problema de la extracción de los ojos, encuentra en los 
siguientes versos del sevillano otro eslabón: 
Sacadle luego los ojos: 
a este traidor alevoso; 
saque del fuego amoroso 
por premio tales despojos, (vv.657-660)32 
Watson señala que los primeros romances que presentan la ceguera del 
Conde son publicados en la recopilación de 1600, por tanto el público no 
podía conocer en avance el desenlace de la acción. Dadas las peculiaridades 
del romancero, es evidente que tal afirmación no puede mantenerse. 
Además, ya se ha mencionado más arriba la posible procedencia de este 
motivo. 
Para concluir, las relaciones de intertextualidad entre las comedias de 
Cueva y Lope de Vega parecen ser, a la luz de las observaciones 
precedentes, mínimas e irrelevantes.33 Al analizar el diseño dramático de 
la leyenda bernardina en la obra de Lope, podrán comprobarse los vuelos de 
Icaro del Fénix. 
5. El proceso de poiesls en Lope, y la función pragmática del 
mito de Bernardo 
En las páginas anteriores se han ido trazando las relaciones entre 
crónica, romancero y comedia en las dos obras de Lope.34 Es hora, pues, de 
aventurar algunas observaciones sobre los procedimientos de mimesis 
manejados por el autor, recapitular y preguntarse hasta qué punto utiliza 
las fuentes de que dispone, y de qué modo se aleja o se acerca su 
configuración dramática a las fijaciones de la historia. Con ello se perfilan 
sus ideas sobre la "comedia" y determinadas peculiaridades de su 
dramaturgia . 3 5 
La teoría teatral de Lope es ya, desde los presupuestos de la mimesis, 
netamente barroca y netamente original, puesto que, centrada en la poiesis, 
reivindica el alejamiento de los modelos y la primacía de la invención. Lope 
se nos presenta no sólo como un autor profundamente moderno, soberbio, 
sino con un sentido de la teatralidad y la combinación extremadamente 
agudo. Lo que articula sus obras no e s una ciega sumisión a los hechos 
históricos sino la constante función que la obra debe representar entre 
público e historia. En Las_mocedades... no se sigue la crónica en ningún 
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momento, sólo en pequeños detalles sin importancia — como el de la 
genealogía — y en algún otro de funcionalidad dramática: el arranque de la 
comedia desde el conflicto amoroso. En cambio, la utilización del romance ha 
sido demostrada con profusión; en ese empleo de las formas y motivos 
populares se halla el Lope conocedor de su público. En realidad, con Las 
mocedades... no se pretende tanto enseñar al pueblo la historia de un 
personaje medieval, remoto, perdido, cuanto afectar la sensibilidad social 
del espectador con el tema de la bastardía. Puede afirmarse que el eje sobre 
el que Lope vertebra su comedia no es otro que el motivo clásico de la 
búsqueda del padre. Sirvan los siguientes ejemplos como ilustración: 
BERNARDO 
Señor mío, 
Pues de esta suerte me honráis, 
Y sois mi Rey y mi tío, 
Suplícoos que me digáis 
Quien fue mi padre, señor, 
Porque ninguno se atreva 
A poner mancha en mi honor, 
Aunque su valor aprueba 
Vuestra nobleza y valor. 
Por merced, señor, os pido 
Me digáis quién fue mi padre. (235a) 
En estos versos aparecen reflejadas las relaciones establecidas entre la 
búsqueda del padre y toda una problemática derivada de la herencia y la 
nobleza de los antepasados. En un largo parlamento, que Bernardo pronuncia 
solo en escena, aparece de nuevo, insistente, el afán de conocimiento por 
parte del héroe: 
Y llegar á conocer, 
Para colmo de mis dichas, 
Después de tantas desdichas, 
El padre que me dió el sérl (246a)36 
Sobre este aspecto pueden aventurarse múltiples interpretaciones. Por una 
parte, se hallan implicaciones de tipo biográfico, camino obligado en la 
secular crítica sobre Lope. Las aspiraciones nobiliarias de nuestro autor se 
manifiestan en varias de sus obras. En Las mocedades... deja traslucir su 
preocupación por los ancestros, ligada en la sociedad española del XVI y XVII 
al problema de los privilegios, del que se deriva otra consideración de 
carácter social. El tema del origen de la persona e s t á ligado 
tradicionalmente al de la herencia, al de la legitimación. En la sociedad del 
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Siglo de Oro, los hidalgos y alta nobleza gozaban de exención fiscal: tal era 
su gran privilegio; el pueblo llano es taba obligado a contribuir con altos 
impuestos. De ahí que los que no eran hidalgos de solar conocido intentaran 
acercarse al estatus de hidalguía mediante ejecutoria y, a veces, por 
métodos no demasiado limpios. Es lógico, pues, que una sociedad que se 
sentía distinta y discriminada recibiera una gran impresión teatral al 
contemplar con interés el proceso de legitimación genealógica de un héroe. 
Por último no puede olvidarse el significado político de la bastardía. Los 
casos históricos en los que la realeza está ligada, frecuentemente por 
cues t iones de herencia, a hijos bas tardos son muy abundan te s . 3 7 
Recuérdense los problemas dinásticos entre la Beltraneja y Doña Isabel. Por 
lo que se refiere a nues t ras obras, al considerar las fechas de 
composición, resulta consecuente relacionar sus motivos con el por 
entonces famoso hijo natural de Carlos V: D. Juan de Austria — héroe y 
bastardo — como Bernardo. Con toda probabilidad, tales referencias estaban 
en la mente del auditorio. 
No es extraño, pues, que Lope no utilice para nada los elementos 
carolingios de la leyenda; e s comprensible su interés por las aportaciones 
alfonsíes y, sobre todo, e s perfectamente justificable que sean los 
romances, poesía folklórica — lírica y dramática — los protagonistas en 
este proceso de transmisión al público de fines del XVI. 
A Lope de Vega no le interesa contar una historia, sino ilustrar un 
motivo humano, universal, poético: la bastardía, de hondo impacto en el 
receptor de su obra. Sus comedias están construidas bajo esa premisa, 
hasta llegar a la culminación verdaderamente emotiva de ambas: la escena 
de la anagnórisis, bajo cuya contemplación el público de los corrales debía 
de intuir el inmenso dominio de la técnica teatral que Lope poseía. 
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David G. Burton, "Virtue Triumphant in Cueva's La Libertad de España por Bernardo del 
Carpio.", Bulletin of Comediantes 38.2 (Winter 1986): 219-229. 
31 Menéndez Pelayo 163-165. 
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Carpio que anda por ahí, y a otro llamado Roncesvalles; que éstos, en llegando a mis 
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la comedia se incluye en el apartado de las dudosas, aun cuando Menéndez Pelayo la 
considere de Lope y J. B. Avalle-Arce ("Dos notas a Lope de Vega: I - Las mocedades 
de Bernardo del Carpio.", Nueva Revista de Filología Hispánica 7 (1953): 426-429) 
exponga dos convincentes razones para confirmar su autoría: el personaje de Felisalva 
y los romances del Fénix y, más interesante, la aparición en la obra de los diecinueve 
castillos o diecinueve torres, que el autor estamparla en el escudo de la Arcadia y en 
obras posteriores. Además, dicho escudo aparece descrito también en una obra que 
pertenece con seguridad a Lope: precisamente El casamiento..., donde leemos: "[REY 
ALFONSO:] ¿Cuántos castillos has ganado? [BERNARDO:] He sido / dichoso en esto: 
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35 La articulación de diversos análisis de este tipo sobre gran parte de la 
producción teatral de Lope de Vega, permitiría reconstruir la gramática de su 
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Siglos de Oro. 
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241a y 249b. 
37 No falta tampoco la relación entre bastardía y divinidad. Ya Alciato dedicó un 
emblema a ilustrar el motivo: IN NOTHOS, / Herculeos spurii semper celebretis 
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edición de Santiago Sebastián (Madrid: Akal, 1985) 180. Hércules, pues, aparece 
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